


desembarcó en 110: nueve a diez mil peruanos y cuatro mil bolivianos, número 
en que aproximativamente se mantuvo hasta el final de la  campaña (1). 

Hasta entonces las tropas del Perú habían habitado Arica y las bolivia- 
nas Tacna, pero MOntero se retiró a esta última ciudad, y la tropa boliviana, 
si no toda ella, su gran mayoría, se diseminó en las poblaciones del cauce del 
Caplina, quedando así el ejército aliado distribuído entre el pueblo y el valle. 

Una vanguardia de 2.000 hombres, compuesta de cuatro batallones mix- 
tos de peruanos y bolivianos, mandada por el Coronel Cáceres, ocupaba a Ite. 

Montero se consagró con elevación a suprimir las asperezas inevitables 
en ejércitos de distinto origen y consiguió mucho en este sentido, porque en 
cuanto puede observar un escritor chileno, ve unión entre los aliados, olvido 
de las disidencias de Dolores, armonía en el personal, la cual no se perturba si- 
no en las esferas superiores por divergencias de apreciación sobre estrategia mi- 
litar, o sea sobre un punto que no se relaciona con la nacionalidad. 

Había alguna diferencia en la organización de cada ejército. E l  perua- 
no se distribuyó en ocho divisiones de infantería con dos batallones de seis- 
cientas plazas cada uno. 

Los jefes divisionarios, todos coroneles, eran Dávila, Bolognesi, L a  TO- 
rre, Herrera, Canevaro, Inclán y Ugarte. La Artillería tenía una Comandancia 
General del Arma. L a  Caballería constaba de los escuadrones Húsares de Ju- 
nín, Guías, G e n d m e s  y Flanqueadores de Tacna. 

El  ejército boliviano disponía de cinco batallones de in- 
fantería; cuatro cuerpos de caballería, el Murillo, los Li- 

bres del Sud, la Vanguardia de Cocliabamba y los Coraceros, y un regimiento 
de artillería. Se calculaba el efectivo de ese ejército, según los datos más auto- 

El núcleo relativamente poderoso de Tacna se proveí 1 con los recursos 
rizados, en 4.000 hombres. 

del valle y con remesas de animales vacunos traídos de Bol1 a y de la Repúbli- 

que sus recursos financieros fueron escasos, lo que demuestra que el valle de 
Tacna tiene importancia como línea avanzada, y que puede mantener con desa- 
hogo una vanguardia respetable. Difícilmente se volverá a presentar una situa- 
ción peor que la que soportó el ejército aliado en esa época. Estaba bloqueado 
por todas partes, excepto por el lado de Bolivia que no podía proporcionarle 
nada, pero con la cual se comunicaba con gran facilidad. Lo encerraban por el 
sur y norte las fuerzas de Chile; por el occidente la  escuadra, y sin embargo, pu- 
do mantener su efectivo, vestirse, alimentarse, reparar su armamento, conservar 
un buen estado sanitario, etc. Quedó demostrado además que Tacna es un gran 
punto de observación sobre Bolivia, la posición estratégica por excelencia tan- 
to para ella como para sus vecinos. 

La división boliviana 

ca Argentina. Sin tener opulencia no careció jamás de 1 2 necesario, a pesar de ’ 

(1) Vicufia Mackenna publica, en la nota de la phg. 661 del tomo 1 9  de la Historia de la 
Campaña de Tac7aa y Arica, un telegrama del Coronel Latorre, Jefe de Estado Mayor de 
hfontero. quien dice que a fines de diciembre el ejército pcruano tenia 9.246 plazas entre 
jefes, oficiales y soldados. 

En las informaciones secretas suministradas a Sotomapor por los emisarios que man- 
tenía en Tacna o Arica y que de ordinario le comunicaban noticias muy exactas, se en- 
cuentra un cuadro de la guarnición de ambas ciudades el 27 de diciembre, que arroja la 
cifra de 10.000 peruanos y 4.200 bolivianos, distribuidos en Arica y Tacna, número que 
se aproxima mucho al del Coronel Latorre citado por Vicuña Mackenna. 
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L a  distribución de las fuerzas de Montero se modificó con la invasión 
chilena. Hizo regresar de Ite la vanguardia de Cáceres, y él mismo se trasladó 

a Tacna con la guarnición de Arica, dejando aquí solamen- 
te las divisiones de inclán y de Ugarte. El prefecto del de- En Tacna 

partamento de Tacna, don Pedro del Solar, llamó a las armas a los artesanos 
y habitantes de su jurisdicción de 21 a 50 años y formó cuerpos movilizados. 
En abril llegó de Bolivia una nueva división de 1.500 hombres, según se verá 
en el curso de esta relación. 

Los acontecimientos ocurridos en la campaña que recuerdo afectan a las 
fuerzas de Montero y a las de Moquegua, no así a las de Arequipa que inten- 
taron reuilirse con aquel y que no lo consiguieron. Pero como este ejército era 
un factor de la situación, no estará demás que el lector conozca, aunque sea 
someramente, lo que se relaciona con él. 

Se componía de individuos de Arequipa, pueblo entonces el más levan- 
tisco del Perú, de gente reclutada en su verde y feraz campiña, o de indígenas en- 
ganchados a la fuerza en la sierra, principalmente en la región de Puno y CUZCO. 
Yiérola le envió armas que hicieron un viaje lleno de contrariedades. Fueron 
bajadas en Pisco y de ahí enviadas a Arequipa en acémilas, tomadas por medio 
de requisiciones en los pueblos del tránsito, arrancadas por fuerza a los habi- 
tantes que, para defenderlas, las escondían en lugares apartados. El  encargado 
de conducirlas fué primero el General Beingolea, y después el Coronel Leiva 
quien consiguió llegar con ellas a su destino. Allí encontró al coronel don Isaac 
Recabarren, aquel valiente oficial que figura en la campaña de Tarapacá, fa- 
vorito y ardiente partidario de Piérola, a quien éste había despachado por la 
vía del mar a Arequipa llevando otra remesa también de armas. Ambos se ocu- 
paron de equipar los 4 ó 5.000 hombres reunidos, proporcionándoles zapatos, 
cartucheras, uniformes y por fin los armaron y medio di ciplinaron. 

isiones. Una constaba Divisiones 

Mariano Céspedes. Otra de dos batallones a cargo del coronel don Juan Fran- 
cisco Goizueta. L a  3a de tres batallones, coronel don Marcelino Gutiérrez; ade- 
niás un regimiento de artillería volante y una brigada de la misma arma con 
cuatro piezas y dos ametralladoras. El  Jefe del ejército de Arequipa recibió or- 
den de dirigirse a Tacna por el camino de Ilabaya, para reunirse con Montero. 

Dos divisiones, con un efectivo de 2.500 hombres, avanzaron en esa di- 
rección en la primera quincena de mayo, y encontrábanse en Torata el 26 de 
ese mes, día de la batalla de Tacna. ,4quí recibió Leiva una orden de Campero 
de amagar la retaguardia del ejército chileno en Sama, la cual había sido im- 
partida antes que se librara el combate y alcanzó con su división a Moquegua 
de donde contramarchó al saber el desastre del ejército aliado, y regresó a Are- 
quipa sin haber disparado un tlro, el 13 de junio (2). 

Me parece innecesario insistir en la composición y organización del ejér- 
cito chileno, tan conocido del lector. Su número ascendía de 14 a 15.000 hombres. 

El problema militar para este ejército era muy sencillo. 
Montero tenía agua y víveres donde estaba, y podía elegir posiciones 

(2) Pueden verse muchos datos sobre el ejército de Areqiiipa en la Colección de Ahumada 

Sobre esa base organizaron tres 
de un batallón y dos columnas y J a mandaba el coronel üon 
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te lateral del sur se llama quebrada de Tumilaca; el del 
Quebrada del Sur: norte, paso de los Guaneros. En la cumbre de la posición 
Tumilaca. Del nor- hay una explanada extensa y pareja que ocupaba la guar- te: Guanerns 

nición peruana, la cual había construído pircas a manera 
de espaldones, desde donde disparaba de mampuesto sobre los diversos sende- 
ros de acceso. El fondo de la posición se conocía con el nombre de “pampa del 
Arrastrado”, la cual conduce a la aldea de Torata, situada en el interior. En l a  
cima de esta invencible atalaya estaba acampada la guarnición regida por Ga- 
marra, compuesta de los batallones Grau, Granaderos, Canchis, Canas y de los 
Gendarmes de Moquegua, formando un total aproximado de 1.300 hombres a 
lo menos, probablemente de 1.500, cifra que no se puede saber con certeza, por- 
que 10s jefes vencidos tuvieron interés en disminuirla como explicación de su 
derrota. Pero el número hace poco al caso dadas las ventajas de la formidable 
posición (3). De las quebradas laterales la más tendida era la de Tumilaca; la 
más inaccesible, la de Guaneros. Lo era tanto que el jefe peruano creyó impo- 
sible que el audaz enemigo pretendiera tomarla por asalto, pero no  la descui- 
dó tampoco y repartió su tropa sobre sus tres frentes colocando el Grau en ob- 
servación de Guaneros, el Canchis dominando con la vista v con sus fuegos la 
quebrada de Tumilaca y el resto de la guarnición el costado saliente hacia el 
mar. 

Un detalle muy importante para comprender el combate es que el Coro- 
nel Gamarra había colocado de avanzada una comnañía del Canchis en una 
protuberancia del cerro que se avanza sobre la quebrada de Tumilaca, llama- 
do el “Púlpito” por su forma característica. 

Baquedano dispuso el ataaue de la posición por sus tres 
El plan de costados. El que miraba a Moqueeua sería amarrado por él 
Baquedano con una columna de infantería y la artillería de campaña; 
el de Guaneros, por el Atacama; el de Tumilaca, por Muñoz con 2.000 hombres 
con orden de subir la quebrada, v tomar la retaeuardia del enemigo. El ataque 
del frente era para llamarle la atención por ese punto mientra., las divisiones la- 
terales escalaban la Dosición. El plan consistía en colocar las fuerzas del alto 
entre los fueros del Atacama y los de Muñoz. 

La parte más difícil de la operación corresnondía al Atacama. 
La diviqión de Muñoz contaba con e1 Reqimiento No 2 casi completo, 

con un batallón del Santiaro, con 300 hombres de caballería mandados por el 
Tefe de los Ca~adores y con una batería de artillería de montaña a carqo del 
Mayor Fuentes. Baquedano se reservó l a  artillería de camnaña diricida por el 
Comandante Novoa; tres compañías del Santiaro y el batallón Bulnes. 

El terreno y el d a n  hacen recordar el combate de Tarapacá. Aquí, como 
en l a r  AnmPlPc 19 rl;xr;ciAn CP f r9rr innA en trec r n l i i m n q c  nQv3 Pnrerrir -1 

miro e impedirle la fuqa; Muñoz penetrará por la quebrada de Tumilaca, co- 
nio Ramírez por el bajo, y será fusilado desde las alturas. 

El terreno de la acción era tan desconocido para las fuerzas chilenas eii 

(5) El número de 1.300 es bajo, porque aceptando la exactitud de las cifras de los partes 
oficiales peruanos, el Canchis tenía en el momento del combate 360 hombres disfmnibles, 
10 que hace suponer que en realidad su efectivo fuera mayor; Granaderos y Canas 676, lo 
que daría un total de 1.036 sin contar los Gendarmes ni el batallón Grau que disponia 
de ocho compañías, según lo dice el parte del Coronel Chocano. 
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De ese modo dominaron la cumbre sin ser sentidos. 
Merecen consignarse los nombres de los que llegaron primero. Fueron 

el jefe del cuerpo, Martínez; Torreblanca; el capitán don Gregorio Ramírei; el 
teniente don Antonio María López; los subtenientes don Abraham Becerra y 
don Walterio Martínez, y una heroica mujer, llamada Carmen Vilches, canti- 
nera del cuerpo, que subió asistiendo con su caramafiola con aguardiente a los 
más fatigados. 

Llegado a la altura el batallón se detuvo un momento a descansar; y, 
luego después, dió un jViva! a Chile y se lanzó a1 asalto de las pircas defendi- 
das por la infantería peruana. Fué en ese momento cuando el Coronel Gama- 
rra se separaba de la posición del “Púlpito” en busca del batallón Canchis y 
se encontró con los chilenos que cubrían la pampa. Ya nadie pensó sino en 
huir en la dirección del pueblo de Torata, situado al oriente. El Coronel Mu- 
ñoz, no teniendo resistencia, su& la quebrada y la cuesta, y Baquedano hizo 
10 mismo, iniciándose así la persecución, que no dió resultado por el cansan- 
cio de los inEantes y lo inadecuado del suelo para las caballeríai. 

A s í  cayeron en manos del ejército chileno las Termópilas 
La victoria peruanas. L a  operación fué muy audaz. Quizás s, 0 encuen- 
tre que se corrió demasiado riesqo, y que no es lícito fundar una operación de 
p e r r a  en un accidente tan casual como era el escalar la senda de los Guaneror 
sin ser sentido. Si el Comandante Rtartánez no ejecuta en forma tan exacta la  
riesgosísima operación que se le confió J’ Gamarra alcan7a a llevar la  reserva a 
Tumilaca, aquel día pudo ocurrir una hecatombe. Vicuiía Mackenna dice: 

“Ejecutada media hora más tarde esa ascensión, habría sido de eterno luto para Chile”. 

¡Baquedano fué un <gran afortunado! 
Este triunfo levantó el espíritu del ejército, y se miró como el augurio 

de la victoria definitiva. La hazafia del Atacama era la demostración de aue 
no  habría en el Perú nada capaz de sujetar la marcha de los chilenos. El Go- 
birrno puso esnecial empeño en realzar la imnortancia del combate para pres- 
tiqiar a Raauedano, aue conquistó ese día definitivainmte el mando en jefe, y 
aqi se lo significó el Presidente y el Gabinete al cumplimentarlo por la acción. 
ITna felicitación especial se discernió al Atacama que es un lauro más en la glo- 
rima historia de este cuerpo (5). 


